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.EPIGRAMA. 

Enfermó un •g-'an bebedor̂  
jr la fiebre leiáumcncaba 
ir.ucho la sed. El Doctor; 
brebage le rccecaba, 
y lc decía : S.ñor, 
promeco t-uirac á usted 
la sed , yr la calentura. -
El enfermo cQn cordura 
respondió : ĉ iü solo haced ' 
en la fiebre i«citra cuca, 
pues yo curaré la sed. 'K!-Ñs 

NOTIOAS PARTICüLkRES DE CARTAGENA 

Se avfsa al Pdblico', cohofo llegándose y á c l tiempo (fe 
dar prfnupio á-las representaciones de Comedí as , cn cl nue» 
vo corralón , situado ni el mísmcrsirio donde estuvo el an­
tiguo, junto adonde estaba la plsza ce los Toros ; se em­

pezará desde hoy viernes atíiá'récibirdbs'a&onos de asientos, 
eneradas y palcos , por 30 diís ó toda la te£i>po/ada,^ en cl 
sieioí acostumbrado- de- la casilla del coliseo desde iW nbc-
V » faaaa. iss doce por ía mañana y por la tarde dtsdc la? 
«̂ uacto basca cl anochecer. 

CON EICENCIAi 

-BD^ b Imprenta dei^Dfario, callé'de^íi'Mbrcr» tajut 

habéis premiaía, po''o\ifo^ Wí cumplido lo que con franque­
za delance de todos' he prop*>esco." Tan magnánimo- quiso 
moscraxse Dionisio , que sin moscrar sentimienco por 1* bur­
la , mandó sc le aproncase la consabida cantidad, 


